
LA TEOLOGÍA DE EDWARDS
I. LA TEOLOGÍA DE SUS RESOLUCIONES

Estando apercibido de que soy incapaz de hacer ninguna cosa sin la ayuda de Dios, Yo humildemente le ruego que por su gracia, me capacite para mantener estas Resoluciones, tanto como sean agradables para su voluntad, por Cristo. Recuerda leer estas Resoluciones una vez por semana.
A. Basadas en la gracia

Pr 16:1  Del hombre son las disposiciones del corazón; Más de Jehová es la respuesta de la lengua.
La santificación en una obra progresiva de Dios y del hombre que nos lleva a estar cada vez más libres del pecado y semejantes a Cristo en nuestro diario vivir.

El cristiano es llamado a crecer en santidad.

La santificación progresiva es obrada por Dios y nosotros.

Php 2:12  Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor,
La palabra ocupaos implica trabajar, 

A. Nuestra parte en el proceso santificador: Al cristiano le corresponde una parte pasiva, en la cual confía y depende de Dios para su santificación y una parte activa, la cual implica un  esfuerzo por obedecer a Dios y dar los pasos necesarios para incrementar nuestra santificación.

1. Parte pasiva de nuestra santificación:

Ofrecernos a Dios, entregándole nuestra vida

Romanos 6:13  ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia.
Romanos 6: 19  Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia.
2. La parte activa de nuestra santificación: La parte activa de nuestra santificación, no significa que nosotros debamos hacer algo aparte de Dios, sino más bien que implica actuar o esforzarnos en la gracia de Dios.
Romanos 8:13  porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.
Lo que Pablo está diciendo es que por medio del Poder del Espíritu Santo debemos darle muerte a los malos hábitos pecaminosos. Reconoce que es por medio de Espíritu, pero que nosotros debemos mortificar o dar muerte a esos hábitos que por años hemos cultivado.

Php 2:12  Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor,
La obediencia a la que les llama es a ocuparse con solemnidad y reverencia (temor y temblor), porque lo están haciendo delante de la presencia de Dios.

Otros aspectos de cómo desarrollar el papel activo en nuestra santificación son:

a. Contemplar la gloria del Señor

2Co 3:18  Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.
b. Manteniendo una visión Cristo céntrica

Hebreos 13:20  Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 21  os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

c. Buscar la Santidad

Hebreos 12:14  Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.
d. Buscar la llenura del Espíritu Santo

El poder del Espíritu Santo es vital, en el proceso santificador

Eph 5:18  No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu,
La llenura del Espíritu Santo es lograda al buscar en Dios nuestra felicidad, no en el vino que trae disolución.

Buscamos nuestra felicidad en Dios cuando le admiramos y adoramos; cuando oramos o meditamos en su santa Palabra

La llenura del Espíritu Santo nos fortalece en el hombre interior, para poder tomar decisiones firmes contra los deseos que batallan en contra de nuestras almas.

Ro 8:13  porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.

e. Apartarnos de inmoralidad
Uno de los propósitos del matrimonio es ser de bendición para nuestra santidad sexual.
1ª. Tesalonicenses 4:3  pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación; 4  que cada uno de vosotros sepa tener su propia esposa en santidad y honor;
La fornicación es un deseo tan fuerte, que contra el mismo, el Apóstol Pablo nos ordena huir.

Huir es apartarse de todas las ocasiones posibles en las que podamos ofender a Dios y a nuestro cónyuge con actos inmorales.

1ª. Corintios 6:18  Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo; más el que fornica, contra su propio cuerpo peca.
Apartarnos de la idolatría

Jos 24:15   Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová.
B. La parte de Dios en el proceso santificador
Nuestra confianza es que Dios habrá de obrar en nosotros, luego que demos los pasos necesarios, para obrar así el querer como el hacer.
Php 2:12  Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, 13  porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.
La santificación es una obra de gracia, en la cual nadie podrá gloriarse.

1ª. Tesalonicenses 5:23   Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.
II. LA CENA DEL SEÑOR Y LA ADMISIÓN DE MIEMBROS
Isaías 26:1   En aquel día cantarán este cántico en tierra de Judá: Fuerte ciudad tenemos; salvación puso Dios por muros y antemuro.

2  Abrid las puertas, y entrará la gente justa, guardadora de verdades.

3  Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado.

III. JONATHAN EDWARDS Y EL AVIVAMIENTO

En 1735- 37, un avivamiento pasó por Northampton. Sobre este

avivamiento Edwards escribió, .Una gran y sincera preocupación por las

grandes cosas de la religión y de la vida eterna se convirtió en el tema

universal en todas partes del pueblo. el trabajo de la conversión era

hecho de una manera asombrosa y incrementaba más y más; las almas,

como sí fueran, rebaños venían a Jesucristo..

De la noche a la mañana, el pueblo fue transformado. Los ciudadanos

cantaban himnos en las calles, las tabernas cerraron, los jóvenes

buscaban a Dios en grupos, era imposible entrar a la iglesia a menos que

se llegara horas antes.

El 30 de Mayo de 1735, el Señor Edwards, en respuesta a una carta del Rev. Dr. Colman de Boston, escribió un breve relato de la obra de la Divina
gracia en Northampton, 

Esta fue publicada en Londres, bajo el título de. Narraciones de Sorprendentes Conversiones., con una introducción por el Dr. Watts y el Dr. Guyse y fue recibida por los Cristianos en toda Inglaterra, con muy vivas emociones…

Esos excelentes hombres comentaron: .Estamos grandemente satisfechos de la

verdad de esta narración, no solo por el carácter del escritor, sino por el

concurrente testimonio de muchas otras personas de Nueva Inglaterra; ya

que esto no fue realizado secretamente. Hay un punto de la tierra, como

somos informados aquí, en donde hay doce o catorce pueblos y aldeas,

situadas principalmente en el Condado de Hampshire, cerca de las orillas

del río Connecticut, dentro de un radio de treinta millas, en donde a Dios le

agradó dos años atrás, mostrar su soberana misericordia, en la conversión

de una gran multitud de almas, en un corto espacio de tiempo;

transformándolos de una formal, fría y descuidada profesión del

Cristianismo al vivo ejercicio de la Gracia en cada Cristiano

Esta obra fue la primera de una serie de publicaciones del Sr. Edwards, con

la intención de explicar la naturaleza y efectos de la conversión salvadora, y

la naturaleza de una obra genuina del Espíritu Santo en una comunidad.

La Iglesia en general, había cesado completamente de esperar

eventos de esta naturaleza, recordándolos como restringidos a los tiempos

de los Apóstoles, y a los últimos triunfos de la Cristiandad;

.Había existido ahí una grande y justa queja por muchos años,

entre los Ministros e Iglesias de la Vieja Inglaterra tanto como en la Nueva

Inglaterra (con excepción de durante el tiempo que aconteció el último

terremoto), de que la obra de conversión iba muy lenta, que el Espíritu de

Dios, en cuanto a sus influencias salvadoras, ha sido quitado de las

ministraciones de su palabra, y que hay muy pocos que reciben las
El año de 1735 inició en Northampton de la más favorable manera. Un

profundo y serio interés en las grandes verdades de la religión, se había

hecho general en todos los lugares del pueblo, y en medio de toda clase de

gente. Este fue el único tema de conversación en todos los grupos, y casi el

único asunto que le interesaba a la gente y éste era, asegurar su salvación.

Tan extensa fue la influencia del Espíritu de Dios, que sería raro, encontrar

un individuo en el pueblo, ya fuera viejo o joven, que hubiera permanecido

indiferente en cuanto a las grandes cosas del mundo eternal. Esto era

verdad aún entre los aficionados a los placeres, a los más licenciosos, y a

los más hostiles a la religión. Y en medio de esta atención general, la obra

de la conversión continuó en la manera más sorprendente. Cada día se

atestiguaban sus triunfos; y tan grandes eran los cambios en la apariencia

del pueblo, que en la primavera y el verano siguiente, parecía como si

estuviera lleno de la presencia de Dios. Con dificultad se encontraría

alguna casa que no tuviera las señales de su presencia, y apenas una

familia que no manifestara los dones de su gracia. .El pueblo., decía el

Señor Edwards, .no estuvo antes tan lleno de amor, ni tan lleno de gozo, ni

aún tan lleno de angustia, como estaba entonces.. 

Siempre que se encontraba a la gente en el santuario, no solamente veía la casa llena, sino a cada oyente ansioso por recibir la verdad de Dios, y frecuentemente, toda la asamblea se deshacía en lágrimas; algunos llorando de pena, otros de

gozo, y otros de compasión. En los meses de Marzo y Abril, cuando la obra

de Dios había sido llevada a cabo poderosamente, el suponía que el

número de los que habían sido aparentemente convertidos, había sido de

por lo menos cuatro al día, o cercanos a los treinta por semana, sumando

las semanas, esto aconteció durante cinco o seis semanas seguidas.

Durante el invierno y la primavera, muchas personas de los pueblos vecinos

vinieron a Northampton, para asistir a las conferencias del Señor Edwards;

muchos otros, o de negocios o de visita; y muchos otros venían desde lejos,

habiendo oído informes contradictorios del estado de las cosas, para ver y

examinar las cosas por sí mismos. De éstos, un gran número tenían

avivadas sus conciencias, fueron excepcionalmente influidos, y regresaron

a casa regocijados por el gran amor de Dios que perdona abundantemente.

Estos parecían los medios para esparcir la misma influencia en los pueblos

adyacentes, y en lugares más remotos, de tal manera que no menos de

diez pueblos en el mismo condado, y diecisiete en colonias vecinas de

Connecticut, en un corto tiempo, fueron bendecidas con avivamientos

religiosos. Esto era sin duda alguna, uno de los más asombrosos eventos

de su clase, que hubiera ocurrido desde que el canon del Nuevo

Testamento fue terminado. Esto era debido a su universalidad; ninguna

clase, ni una edad, o una descripción, estuvo exenta. Más de cincuenta

personas arriba de los cuarenta años de edad, y diez arriba de los noventa,

cerca de los treinta entre diez y catorce, y uno de cuatro fueron, según el

Señor Edwards, las personas escogidas por la renovadora gracia de Dios.

Esto fue sumamente extraordinario por el número de los que se convirtieron

en Cristianos, los cuales sumaron más de trescientas personas, en medio

año, y casi tantos hombres como mujeres. Previo a un sacramento, cerca

de cien fueron recibidos en la comunión, y cerca de sesenta antes de otro;

y el número total de comulgantes, al mismo tiempo, eran cercanos a los

seiscientos veinte, incluyendo casi toda la población adulta del pueblo. Fue

así, en su rápido progreso, en su asombroso poder, en la profundidad de

las convicciones que se sentían, y en el grado de luz, de amor y de gozo

que fue comunicado; así como en su gran extensión, y en su rápida

propagación de lugar en lugar.
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